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MADRID, 4. (Cifra).—Una vez cumplido el penoso de-

ber de informar a los familiares, la Oficina de Información
Diplomática nos facilita hoy la siguiente relación basada
en datos oficiales, de españoles muertos en el terremoto
de Caracas:

—Rosa Membrado Hernández.
—Josefina Moa Fernández.
—Nieves Paredes Blanco.
—Mercedes País Moanes.
—Emilio Cabrera Lorenzo.
—José Correo Pérez.
—Rosa de Correa.
—Carmen Correa.
—José Carlos Correa.
Por otra parte, la Oficina de Información Diplomática

recuerda que continúa abierto el servicio de información
que fue establecido el día 31 de julio ultimo, ase como el
servicio de mensajes con destino a españoles residentes en
Venezuela.

Antonio Sánchez Sauthier (izquierda) y Carlos Fernández Achirica, ante su emisora
de radioaficionados. Ambos han participado en los servicios de poner en contacto
a residentes españoles en Caracas con susfamiliares de aquí, aparte de recabar no-
ticias que de distintos puntos solicitaban.	 (Foto JOSERRA.)

los vascos residentes en
Caracas, nt que los fami-
liares de allí tratasen de
« c o n e c tar» con los de
aquí... Hubo a lgo más
complicado: nos pedían no-
ticias de personas no re-
sidentes en esta región, y
así fue que constantemen-
te teníamos que llamar a
Valencia, Albacete, Bdree-
lona, Granada, La Coruña,
Burgos Madrid... Bueno,
prácticamente toda Espa-
ña. Y del extranjero va-
rias ciudades: París,, Cer-
deña...

En definitiva, un gran
servicio de los radioaficio-
nados bilbaínos y de los
antes mencionados de Ca-
racas, con una especial in-
tervención desde Valencia
(Venezuela) del doctor
Oswaldo Márvez. Cuando
ayer noche abandoné el
domicilio de los radioafi-
cionados de Bilbao que vi-
sité, se preparaban éstos
ante una nueva noche an-
te el micrófono, repasando
la larga lista de personas
por las que han de solici-
tar noticias, facilitada mo-
mentos antes por el Con-
sulado de Venezuela en
Bilbao. G. FERNANDEZ
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A seis días vista de la gran
tragedia, Caracas parece ha-
ber vuelto a una reiati,va
normalidad. Una normali-
dad sangrienta sobre un
montón informe de escom-
bros bajo los cuales todavía
hay víctimas: hombres, mu-
jeres, niños, cuyos ojos
nunca volverán a ver ese
Caracas cosmopolita.

Los primeros testigos ocu-
lares han comenzado a lle-
gar a Madrid. Vienen como
aquéllos que cuentan his_o-
rias de guerra. Todo nos
parece extraño y muy leja-
no, como una película de
miedo. Pero es la verdad,
toda la verdad, la terrible
verdad. Caracas ha perecido
bajo los escombros. Este pu-
diera ser un buen titular
para un semanario de suce-
sos. Pero Caracas ha vuelto
a la normalidad: sus comer-
cios, sus oficinas y hasta
sus casas, las que han que-
dado, han vuelto de nuevo
al ritmo normal de vida.

DESASTRE EN EL
CAMPO VENEZOLANO
Ha comenzado a inundar-

se la zona hundida de Gui-
gue, a doscientos kilómetros
de Caracas, según informa
un diario caraqueño. Los
daños pueden haber afecta-
do a más de trescientos rgri-
cultores venezolanos. Enor-
mes árboles aparecen arran-
cados de raíz y grietas de
gran tamaño separan las
moles de tierra que han co-
menzado a inundarse con
las aguas del Lago de Va-
lencia, epicentro del terre-
moto. Las pérdidas sobrepa-
san los tres millones de bo-
lívares (más de cuarenta
millones de pesetas).

De nuevo hemos vuelto a
entrevistarnos con el minis-
tro consejero de la Emba-
jada y embajador en fun-
ciones de Venezuela en Ma-
drid, don Rafael Grooscors
Caballero.

—¿Graves consecuencias
con este siniestro, señor
Grooscors?

—Indudablemente, se da-
rán consecuencias gravísi-
mas. Consecuencias dramáti-

cas que sobre todo en los
niños dejarán una huella
indeleble para toda su vida.

VACUNACION MASIVA
—¿Existe el peligro de

una epidemia general en
Caracas como consecuencia
de la acumulación de cadá-
veres, de la corrupción de
aguas, etc.?

—El peligro es evidente.
Evidente y, sino se a`aja a
tiempo, inminente. Pero, se
puede afirmar con toda se-
guridad que el peligro de
epidemia está casi comple-
tamente descartado. El Go-
bierno de Venezuela ha to-
mado precauciones bastante
concretas al respecto. Los
equipos sanitarios, que, ca-
si por arte de magia, se han
multiplicado por toda la
ciudad, efectúan un trabajo
coordinado y seguro. El Mi-
nisterio de Sanidad y los
colegios médicos han con-
trolado desde el primer mo-
mento el trabajo de estos
equipos que están práctica-
mente organizados con ca-
rácter de permanencia, ya
que en Venezuela viene fun-
cionando un servicio ú-ico
de Salud Pública que goza
de las más modernas técni-
cas en todas las especiali-
dades.

—¿Por qué, entonces, el
ministro de Sanidad ha or-
denado una vacunación en
masa de toda la capital?

—Es cierto que ha oree-
nado una vacunación masiva
de toda Caracas. No le nie-
go el posible riesgo de una
grandiosa epidemia, dad's
los enormes factores que a
ello contribuyen. El agua, el
proceso de descomposición
de los cadáveres, tantos pe-
ligros que en t^,loc v"--"s
contaminan el amb ente, ha-
cen de la vacunación una
obligación moral de los res-
ponsables de la salud púbi-
ca. Por otra parte, lis res-
tos de los edificios d^s^rui-
dos a medida que van pros-
perando las labores de d°s-
eceombro, han silo con-en-
trados en una zona aislada
del resto de la población.

NO HAY INHUMACION
COLECTIVA

Se ha desmentido la no-

ticia de que el Gobierno ve-
nezolano haya aprobado la
inhumación de todos los ca-
dáveres en fosas comunes,
hayan sido o no identifica-
dos. El Gobierno procederá
de este modo si perjudican a
la salud pública, pero, por
el momento, se les entierra
en fosas individuales.

—¿Ha surgido algún pro-
blema de carácter judicial a
causa del siniestro?

—Indudablemente. Los pro-
blemas van apareciendo ca-
da día. Numerosos actos de
pillaje se cometen durante
todos estos días en la capi-
tal venezolana. Ya sabe us-
ted aquello de que «a río
revuelto...». Esto es lo que
sucede ahora en Caracas. Pe-
ro el problema más fuerte es
el de los responsables del de-
rrumbamiento de determina-
das edificaciones. Creo aven-
turado, por el momento, emi-
tir un juicio sobre las cau-
sas que provocaron la caída
de algunos de los edificios.
Pero en Caracas es obligato-
rio lo que los ingenieros lla-
man «protección antisísmi-
ca» en las construcciones. En
Caracas, como en todas par-
tes del mundo, puede haber
llevado a muchos construc-
tores el interés de lucro a
evadirse de las disposiciones
legales. Esto será determina-
do cuando finalicen los tra-
bajos de investigación de las
comisiones designadas por el
Gobierno y el Ministerio de
Obras Públicas, en unión del
Colegio de Ingenieros de Ve-
nezuela. hay disposiciones
legales concretas, según las
cuales en caso de compro-
barse violaciones de normas,
serán posibles la fijación de
responsabilidades y la fija-
ción ele condenas, de uno a
diez años de cárcel, para to-
dos los culpables. Estos ex-
pertos del Gobierno están to-
cando los temas más delica-
dos de la construcción, como
el cálculo de composición del
cemento, el grosor de las vi-
gas de hierro, etc.

—¿Cuántos expertos tra-
bajan para este fin?

—Ahora, seiscientos inge-
nieros. Todos ellos lo hacen
espontáneamente y sin áni-
mo alguno de lucro.

—¿Se encuentra Venezue-
la en condiciones de repo-
nerse en un futuro próximo
de la catástrofe?

—Yo creo que sí. Venezue-
la no necesita sangre, ni me-
dicinas, ni otros recursos pa-
ra afrontar esta emergencia.
Han existido ofrecimientos
de sangre por parte de la
Cruz Roja, pero el Banco de
Sangre de Venezuela tenía
la suficiente con los ofreci-
mientos de todos los venezo-
lanos y de los extranjeros
residentes en el país.

SOLO CIEN HERIDOS
GRAVES

El ministro consejero de
la Embajada en Madrid nos
pide que aclaremos lo si-
guiente: de los dos mil qui-
nientos heridos a consecue^-`
cia del terremoto, sólo cien
se encuentran en estado
grave Se calcula que toda-
vía quedan entre los esco •n-
bros unos ciento cincuenta
cadáveres sin rescatar.

I ^ señorita Evelín Piller, r,
que fa'•'e ` ' on su madre
al derrumbarse el aparta-
mento en que vivían, no era

"^-7 n se ha dicho,
sino norteamericana. Eveiín
Pillert habír -tado hace pu-
co tiempo actuando como
bailarina en Barcelona.

Desde la misma noche
del día 31 del pasado mes
llegaban noticias a nues-
tra Redacción de que va-
rios radioaficionados bil-
baínos mantenían contac-
to a través de las ondas
cor Caracas: escenario en
aquellos momentos de una
catástrofe. Hemos querido
dejar transcurrir las dos
primeras jornadas, en las
que sólo confusionismo ha-
bía en las primeras noti-
cias que en relación con
familiares españoles—prin-
cipalmente vascos—llega-
ban aquí, para evitar que
los domicilios de esos hom-
bres que han realizado un
gran servicio con sus men_
sajes no se viesen asedia-
don por multitud de fami-
liares de los muchos es-
pañoles que allí residen.
LAS PRIMERAS LLA-
MADAS ANGUSTIOSAS

Carlos Fernández Achi-
rica, Federico García Oga-
ra, Antonio Sánchez Sau-
thier, J e s ú s Sánchez y
Juan Cosme Arrúe (este
último desde Mundaca),
tuvieron pleno conocimien-
to de la gran catástrofe
a los pocos minutos de
producirse.

--Como siempre, como
todas las noches, estába-
mos «enredando» en nues-
tras estaciones de radio-
aficionados, cuando comen-
zamos a recibir las pri-
maras llamadas angustio-
sa.t. De un lado, personas
que desde Caracas querían
dar noticia a sus familia-
re.r desde aquí de que ellos
es`aben perfectamente; de
ot°o, personas de aquí de-
mandando noticias de los
suyos.

Esta última noche los
radioaficionados bilbaínos,
cuya labor ha sido ejem-
pl5r, enviando sin descan-
so los más diversos men-
sajes durantes tres noches
completas, cerraron la re-

cepeión en su estación a
las tres de la madrugada.
Había que descansar un
poco.

--Salvo el fallecimiento
de los dos matrimonios de
aquí, el de don Lucio Are-
dhavaleta y esposa y el
de Rosita Barreda, de Por-
tugalete, con su esposo e
hijos, no hubo ninguna
otra noticia luctuosa.

—¿Consideran la posibi-
lidad de que haya habido
alguna otra persona de la
colonia española caraque-
ña que corriera la misma
suerte?

—Afortunadamente, has-
ta el momento, no, porque
la información nos fue fa-
cilitada por el encargado
de «Puerta Azul», orga-
nismo que controló per-
fectamente este aspecto.

—¿Qué impresión saca-
ron ustedes de los con-
tactos que establecieron
con los radioaficionados
caraqueños?

—Que la catástrofe ha
sido de proporciones ho-
rribles. Oímos últimamen-
te que la cifra de los ca-
dáveres rescatados se ele-
va a trescientos, llegán-
dose a decir que el nú-
mero de muertos alcanza-
rá probablemente el medio
millar.

Las emisoras EA 2-FF,
la AB Jr. y la EL, de Bil-
bao, fueron las que mayor
número de contactos rea-
lizaron, haciendo puentes
incluso para que diversas
personas consiguieran ha-
blar con sus familiares.
Por parte caraqueña sa-
lían con insistencia los in-
dicativos Y V 5 CPL,
Y V 3 CN y Y V 5 CGN,
que corresponden a Anto-
nio Ituarte, Félix Cuadro
y Luis Huelga, respectiva-
mente.

—Lo más complicado de
cuanto hicimos fue el que
no solamente tuviéramos
que demandar noticias de

Epa habÍdo ri -P,.limerosos setas de pillaje, sigue el rescate de cadáveees


